
DÍA 33 / éxodo 17.05 
5 Y Jehová dijo a Moisés: Pasa delante del pueblo, y toma contigo de los ancianos de 

Israel; y toma también en tu mano tu vara con que golpeaste el río, y ve.  

 

Cuando tenemos necesidades, ¿Cómo nos dirigimos al Padre? 

Ayer nos preguntábamos si reclamamos o clamamos... 

Siguiendo este hilo conductor, debemos tener presente en los momentos difíciles cuál es 

nuestra actitud y cuál es nuestra motivación, sin olvidar que Dios tiene todo previsto, 

pero somos nosotros únicamente los que debemos motorizarnos en Su Espíritu. 

No os hagáis, pues, semejantes a ellos; porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis 

necesidad, antes que vosotros le pidáis. (Mateo 6:8) 

Pues aún no está la palabra en mi lengua, Y he aquí, oh Jehová, tú la sabes toda. 

(Salmos 139:4) 

 

Al orar mostramos que tenemos fe en Dios y que lo estamos considerando la fuente de 

todo, el gran proveedor tanto desde lo físico a lo espiritual.  

YHWH se complace con nuestras oraciones. Él se regocija con nuestra alabanza, 

adoración y agradecimientos, con nuestro arrepentimiento y sujeción, confesión de 

pecados puestos a sus pies. 

Nuestra conexión debe ser constante, 

como nuestros pulmones cuando se llenan 

de aire ya que sin este mecanismo nuestro 

cuerpo no combustionaría, como cuando 

nuestras papilas gustativas se deleitan 

ante un manjar gozándose nuestro interior 

ante ese sabor tan intenso. 

Del mismo modo debe ser nuestra 

relación con el Padre, esa debe ser nuestra 

motivación de placer, de deleite en el 

contacto con el Creador de lo que soy. 

Por ello es determinante, como nos 

dirigimos a Él… 

 

Cuando existe una buena relación entre padre e hijo, existe también una comunicación 

afectuosa, de amor recíproco. Si apreciamos de veras lo que estamos aprendiendo del 

dios Todopoderoso y el amor que Él nos muestra, sentiremos un gran deseo de 

comunicarnos con él en oración permanentemente. 

 
16 Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios 

es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él. 17 En esto se ha 

perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día del juicio; 

pues como él es, así somos nosotros en este mundo. 18 En el amor no hay temor, sino 

que el perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor lleva en sí castigo. De donde 

el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor. (1 Juan 4:16-18) 

 

Se despertarán en nosotros las mismas glándulas que cuando respiramos o cuando nos 

gozamos con algo que nos reconforta, quedando en el recuerdo pero resultando 

finalmente efímero.  



Pero en el nivel espiritual, el andar en las Escrituras, es muy superior en este despertar 

interior, ya que este gozo nos reconforta, nos hace elevarnos, nos acerca y además 

siendo de carácter duradero, ya que el Espíritu de Dios está y seguirá obrando. 

 

Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a 

Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan. (Hebreos 11:6) 

 

Esta debe ser nuestra motivación en este transitar a Pentecostés, sin atajos, solo 

siguiendo las instrucciones del Padre, en oración profunda, gozándonos del éxtasis que 

implica estar sujetos al Creador del Universo, de poder fundirnos espiritualmente con 

quien diseñó el mecanismo más exacto que existe, el despertar de cada mañana. 

Tomemos nuestra vara y pasemos por delante del pueblo y sigamos el camino indicado 

por el Padre Celestial. 

 

Oración: Padre Todopoderoso, lléname de Tú Espíritu, para transitar este camino de 

preparación y deleitarme con las diversas etapas que vaya encontrando y resolviendo, 

guiado siempre por Tus instrucciones, por Tú enseñanza, por Tus correcciones. Que Tú 

Hijo prevalezca en mi corazón y así estar junto a Él en la misma cruz. En el nombre de 

tú Hijo Jesucristo. Amén! 

 

Qué YHWH nos guíe! 
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